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CpM)I€IONES 
Ei pwí̂ ü.aerA sjempre ajî elautaclQ y eumetálico ó en letras (!•• 

fácil cotífp.-ColTt̂ sponsíUSl eu ^arís, A. Xíüírette, rué Caumartií» 
%í; y J, Jones, 5ltubotirg-5|ontmartre. 31. 

Grandes destilerías á vapor, sistema Gharentais 

G I M É N B Z ir LAMOTHXS 
( M Á L A G A Y M A K Z A I Í A K K S ) 

E L C O C ^ N Í U : AUS FUJiO Y AGPADABLí : QUE SE CONOCE 

llKl'UESKN'1'ANTi'; KN CARTAGENA: F e d r o F o s t i g o . -

nocerla de ciencia proñiu y al "er 
al lorei'o con sa traje les luces ju­
gar con el loro que pi'eLende co-
jerlo sin lograrlo, no liay ingles, 
ni alemán, ni ruso (lue no diga tro­
nío nosotros, aun(|ue no. tan claro. 

¡Ole! ¡Vivan los toros! 

'^•^'ééí^i^ 

mm mm 
Operaciones al contado y á pla­

zo errloda clase de valores cotiza­
bles en Bolsa. 
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Cualquiera que sea la época que 
ati'aveíiemo'g; próspéi'a ó adversa, 
las fiedlas de toros se impondrán 
siempre consu alegría bulliciosa y 
su apimaejpn, crecijente, 

Nailie que se asome hoy á nues­
tra ciudad y la vea vestida de gala, 
convertidla sus caílos en hormi­
guero de seres linmanos; repletas 
las fotuiás líasta el punto de no po­
der admitir más huéspedes; llenos 
los cafés de una concurrencia sui-
géneriá que pone en sus conversa­
ciones los acentos de lodos los 
dialectos españoles y de algunos 
idiomas europeos, comprenderá 
que p«eda'e«tregarse tan locamen­
te eo bráeos dé Ift^alegría un pue­
blo qüe'^íébié rnbchos centenares 
de hiJóSi'épáfUcíds éTiire lascáih-
pañas de Cuba y Filipioas, defen­
diendo, la integridad del territorio 
y desafiando la muerte á cada ins­
tante.. 

V sin em&argo, nada más cier-
to;^pero los españoles somos así, y 
aunque vivarnos llenos de preocu-

¡laciones, recelos y tennores todo 
el año, llegan los días de toros, 
nos echamos las preocupaciones á 
ia es(>alda, mandamos á paseo los 
recelos y los temores, y, olvidados 
(le todo, nos entregamos en cuerpo 
y alma á los goces de eso que lie­
mos bautizado con el nombre de 
ílesla nacional. 

¿Que es bárl)ara la ílesla? Esos 
soü convencionalismd'S que se de­
rrumban en el momento en que 
quien los sostiene asoma la cabeza 
á un circo taurino y ve á un tore­
ro burlándose de nñ toro, parape­
tado tras una débil y risible mura­
lla de percal. 

Lasi ílesLas taurioas, Mrbaras y 
todo como son, fían invadido la 
libre América y han puesto en un 
brete á los municipios del medio 
día de Francia. Y es que siesta 
ñesta nacional española es fiesta 
desangre y de peligro es lucha gi­
gantesca, sugestiva, entre el va­
lor inteligente y el valor ciego. 

Los extranjeros nos llaman bár­
baros. Sin embargó, las plazas es­
pañolas se llenan de extranjeros 
cada vez que se lidian toi-os. Y 
cuando el torero cit.i á banderillas 
y se vá á lá fiera, y cuadrando en 
la cara de la reiSJe deja en el mo­
rrillo los palitroques, .̂ plíéftdeú á 
laljiar como si fueran españoles y 
estuvieran viendo toros toda su 
vida. fSf 

Algo tienen las fiestas taurinas 
cuando hacen» sus devotos á sus 
mismos detractores. Calificar de 
bárbai-a una diversión desde Lon­
dres, cuando solo se cono'-e de re­
ferencia, es cosa fácil; pero al eo-
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Como prueba de lo perfectamente, 
(luo so liaee en nuestro país el servicio 
(le correos, dice un periódico que desde 
Cal.itayud á Alicante ha tardado una 
carta dos meses y pico. 

Es verdad qne ha dado la vuelta por 
la Habana. 

Sin duda quiso enterarse de cómo va 
la guerra y so desvió esa miaja. 

* 
Lo verdaderamente gracioso es que 

el empicado que recibió en Cuba esa 
carta se hizo un lio de confusiones. 

Y escribió en el sobre para salir de 
dudas: 

«¿Es que Alicante ha desertado de Es 
paña?» 

Señor marqués de Lema: Ese emplea 
do que manda las cartas á Alicante por 
la vía de ¡as Antillas lo ha achicado A 
usted y le ha batido el record. 

¡Y parecía que nadie lo había de ha-
cur peor que usted! 

En Vijío ha sido secuestrado un niño. 
Soñor Navarrorrcverter: Ya que nos 

hace usted pjigar las contribuciones y 
mas los recargos cuando le parece, dí­
gale á 8U amigo el de Gobernación que 
atienda un poquito k la seguridad in­
dividual. 

Lo menos á que tienen derecho los 
que tanto pagan es á que lo defiendan 
de los ladrones 

• Unos caballeros de Tampa yanlvees 
ellos desde el ¡orno hasta la base de, . 
los pies, han publicado un folleto ca­
lumnioso para España. 

Eso ha incomodado á, «La ¡.poca». 
Mal hecho. Las'cosas se toman como 

quien las dice. 
Los cómplices del difunto general li­

bertador y ladrón de oli6io Manuel Gar­
cía, no pueden ofender ¡\ nadie. 

Leemos: 
«El mmlstro de los Estados Unidos en Ho-

tioliilu ha ilii'ífido'tfn despacho al Secretario 
de Estado norteRÍnericano, Misíif' Sherman, 
anunciándole que fuerza» inglesas desemĵ ar-
ci^g de un buque de p^rra británipo, han 
ocupado la islti de Palmica, íHuaSa á corta 
distancia deiplhipiélogo de Hftwai.» . 

r,No quería colonias Mr. Sherman? 

¡(¿u6 ocasión se pierde el honorable 
yanlcee de sacar de la vaina aquel es­
padín que dio tanto juego en una sesión 
célebre! 

(lena sie npre la "éondacta del «onde 
D. Juüátt y Sjis aliados que eutregaron 
A España en poder de los siíllacenos. 

CESfR." 
(Prohibida la reproducción)^' V , 
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Los poco edificantes amores del rey 
D. Rodrigo, cuenta la leyenda que fue­
ron la causa de lo desastresa que fue 
la jornada en que acabó la monarquía 
goda; y si bien hay otras versiones so­
bre ello, es lo cierto que el conde D. Ju-
lií'in, prototipo do traidores, labró la 
ruina del imperio godo, sirviéndole de 
sudario esta célebre batalla. 

[jas tiranías y torpezas de D. Rodri­
go sirvieron de disculpa il los hijos de 
Witiza, al arzobispo D. Oppas y al 
conde D. Julián para incitar á los ¿ra-
bes á auxiliarlos contra el desdichado 
monarca, haciendo con tal sigilo el in­
famante pacto, que 1). Rodrigo no se 
enteró de sus intenciones hasta que los 
¿irabes habían invadido gran parte de 
su territorio. 

Viendo la inminencia del peligro, 
formó un ejército, si tal puede llamar­
se A un abigarrado conjunto de rufia­
nes y gente de mala vida, que sin or­
ganización ni disciplina, se pasaron Ja 
mayor parto al campo enemigo en el 
primer encuentro. 

Entonces fue cuando D. Rodrigo, ba-
jAndose del carro de marfil, empuñó la 
lanza peleando con valor al frente^*; 
un puñado de hombres que habían per­
manecido fieles á su soberanía; pero 
viendo que eran inútiles sus esfuerzos, 
se ahcgó, según unos, en el Guadalete 
con su caballo Orelio, ó fue, según 
otros, alcanzando por Tarik que envió 
su cabeza á Tánger. 

Do cualquier modo, la historia con-
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Fin DE Slfiíe 
Son miiagrosoBfliós matemdtioos que 

tieiie iel gobieno para su uso. 
Se ha hablado tanto de e«os matemá­

ticas oficiales <ítte originan iorpresás 
monumentales y dan resultados inorei-
bles, que no podemos reslBiir la tonta-' 
ción de publicar estos datitos para qne 
nuestros lectores los'soboreen Nos las 
da hechps un per^dicos de Madrid y 
no le ponemos un solo comentario aun­
que admite muchos. 

Ahí van: 
«He aqui un balance curioso -de U 

insurrección cubaQA |>ub!icado por uno 
de nuestros colegias de esta corte: 

Parte oñcial de 18 de Mayo de 1897 ' 
Firmado: Weyler.— *En Pinairdet Rití, 
pnls montákoso sólo quedan ii/éos 200; 
ñOO en la Habana; 100 en A[(0anzas, i) 
500 en las Villas...» ' 

Quedaba, pues, un total de 1.300 <*-
beldes. 

Resumen de los partes oficiales desde 
19 de Mayo último hasta 25 de Junio 
inclusive, respecto á enemifi^os muertos, 
prisioneros y presentados. 

Muertos y prisioneres 
Pinar del Rí« 698 
Habana 295 
Matanzas ' 261 
Villas, 691 

1 . * . ( I * * 

Total. . . . 1.945 
Presentados «con y sin arniAS», en 

las cuatro prorineias citadas: 
En Mayo, desde el 18. . . 246 

Junio 789 
Julio hasta el 25. , . . 1.274 

Total de muertos, prisisloneros 
y presentados 4.254 

Rebeldes que habta segúa el 
parte oficial. % . . . IMO 

JS 

Sobran, 2.954 

•ES 
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saciones quo atormentaban su corazón y la sonda 
que le marcaban sus deberes. 

Conoció qne sujeta por la voluntad de su padre .'i 
un matrimonio que mas tarde ó mas temprano de­
bía realizarse, era deber suyo no oponerse A lo que 
ya estaba dispuesto y sancionado. 

Este era su deber, y trató de seguirlo. 
Pero cuapdtí^iovantó los ojos empapados de lágri­

mas, cuand^sá-nlraa principiaba á ejercer un domi­
nio mas absoluto sobre su corazón, vio delante do 
ella á un hombre. Era la imagen quo estaba impre­
sa en su interior; era Ernesto de Monte-Azul. 

La fatalidad se lo ponía enfrene. 

ñon mas cumplido, hizo un prolongado saludo en 
muestra de despedida. 

¡Ay! que bajo aquel exterior alegre y tranquile* 
bramaba una tempestad que el i)ólil'e joven apenas 
podía resistir. 

Jlartin le detuvo diciéndole; 
—Espera. 
—¿Vas A .salir? Je preguntó Ana. 
—Sí, tengo (]ue ir A una casa para concluir un re­

trato. 
Mientras Martín se cubría con sus mas elegantes 

atavíos marciales, Millan fijó sus ojos expresivos'W 
la hermosa figura de Ana. 

Esta comprendió la sublime reconvención de 
aquella mirada y bajó la cabeza. 

—¡Ah! murmuró el poeta en su interior exhalando 
un bramido de dolor, ¡Con que es posible ciuc no me 
ame! ¡Con que es verdad que tiembla el ser mi es­
posa!... Devoremos la angustia que comprime mi co­
razón..*. Debo ser reservado,.. Para todos la ale­
gría... para»mí solóla desesperación.. 

Vertió por segunda vez otra mirada llena de hiél 
y amargura; una de esas miradas que comprenden 
un poema de grandes dolores, de inmensos martirio^ 
y salió precedido de su hermano. 

Ana quedó lucliando horriblemente cníte las sen-

temblado, había palidecido. ¡Oh! en el coraz(in de 
esta joven existía un secreto profundo que era preci­
so descubrir.. ' ^ 

JI0i Todo esto cúmulo de reflexiones, como si fuesen 
' puntas de acero que desgarraban las entrañas, pasa­

ron por la mente del triste poeta. 
Ana en tanto miraba íl su hermanp procurando re­

portarse de la emoción que le habían causado las 
V noticias de su próximo matrimonio. 

Martin no comprendió la verdad de aquel dolor 
mudo. 

Pasados los primeros instantes, prosiguió el- pin­
tor con acento pariñoso; 

•—Contéstame; ya voy adivinando 1(? que te ha paj: 
sado; pero eso, Ana mía, no tiene nada.de piirticu-, j 
lar. Tú lloras porque te he sobrecogido con nfti g ên-
samiento.... Pero ya conocerás que ep lo m^f^fgty^ií 
niente. Tu matrimonio cor. Millan te dará d e r i ^ e ^ 
para que te respeten. ¿Qué sería de ti^ppbrft^ií^Tij 
fana, si tus dos hermanos tuviesen qae!;niarofi«r-A 
alguna comisión del servicio? • ; 

—¡Oh! sí, sí, Jo conozco, Martín. 
Millan pcrm,anocía innuóvil. ,. ., 

- Entonces creo qafijUígarAs,conmigo .yvi^iQjiveft; 
jor de todo os precipitar tu enlace. Ucf^^^f^ff^fffij^fii^. 
tisfaromos nuestros corazones y cumpiirpmo»,.!^ y,< ,̂-
luntad de nuestros padrea. . , 
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